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Serie: Misión Ester/ Tema 7: Despertemos, el tiempo se termina
Despertemos, el tiempo se termina
Romanos 13:11
Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos del sueño; porque ahora está más cerca de nosotros nuestra salvación que cuando creímos.
Introducción
a. Todos vivimos por la vida del Espíritu y somos llamados a ser reproductores de esta vida, por el Espíritu Santo. Y por esta vida, Dios nos señala un objetivo en su reino, que tenemos en común como iglesia.
b. Como hijos de Dios, estamos llamados a manifestar la vida espiritual, para ganar personas, consolidarlas, discipularlas y enviarlas a gobernar, todo lo creado por Dios. Pero también estamos llamados a producir y disfrutar de todas las bendiciones integrales.
I. ESTE OBJETIVO ES DE VITAL IMPORTANCIA PARA NUESTRO DIOS.
1. Si es importante para Él, también tiene que ser importante para nosotros.
1.1. Pero una pobre actitud por esto, trae como consecuencia un espíritu adormecido.            No podemos dormir espiritualmente, tenemos que despertar al propósito de Dios.
1.2. El adormecimiento desconecta espiritualmente, aleja el propósito de Dios y sus bendiciones.
2. Cuando hablamos del Espíritu, hablamos “del vigor, virtud que alienta y fortifica todo el ser para obrar”.
2.1. También se define como ánimo, valor, aliento, fuerza espiritual, que se recibe para cumplir con el propósito de Dios.
II. RAZONES POR LAS CUALES EL ESPÍRITU DUERME.
1. El espíritu duerme por el hábito de posponer. Así ha hablado Jehová de los ejércitos, diciendo: Este pueblo dice: No ha llegado aún el tiempo, el tiempo de que la casa de Jehová sea reedificada. Hageo 1:2.    
2. En el proceso de la transformación a la vida de Dios, hay muchas cosas que afectan, camino a la consumación del propósito.
2.1. Sin embargo, ninguna de estas cosas, parece ser una excusa válida para nuestro Dios.  
2.2. Nuestro Señor es consciente que, a pesar de todas las dificultades de la vida, lo que realmente había impedido la restauración del templo, era una actitud de poco interés, y no otra cosa.
2.3. Esta misma actitud podemos asumirla para Dios y su propósito, por las situaciones negativas personales. Una de ellas “no tengo tiempo”, “tengo que trabajar”.  
3. Hay una verdad bien clara a saber: lo que Dios demanda de nosotros no es cuestionable, la única opción es trabajar y producir para él.
3.1. Jesucristo les dijo a sus discípulos que abrieran los ojos y miraran los campos sembrados, porque ya la cosecha estaba madura. Juan 4:35.
3.2. No podemos posponer, lo que Dios ha demandado de nosotros.
4. También el espíritu duerme cuando se establecen prioridades incorrectas en el reino de Dios.
¿Es para vosotros tiempo, para vosotros, de habitar en vuestras casas artesonadas, y esta casa está desierta? Hageo 1:4.
4.1. Muchas veces tenemos fuerzas para trabajar por las responsabilidades económicas, pero no por las de Dios.
4.2. Esta actitud es muy importante, pero, así como tenemos la actitud para producir finanzas, debemos tenerla para orar y ganarle vidas a Dios.
Trabajad, no por la comida que perece, sino por la comida que a vida eterna permanece, la cual el Hijo del Hombre os dará; porque a este señaló Dios el Padre. Juan 6: 27.
5. El Señor reclama de nosotros el primer lugar de lo que somos, por medio del Él. Mateo 6:33.
5.1. Ahora bien, el templo representaba la presencia de Dios y la gente había sido negligente en restaurarlo. Lo que significa que Dios no era importante para ellos en lo absoluto.
5.2. El orden de prioridad que establezcamos en nuestras vidas, dirá por sí solo cuánto significa Dios y Su propósito para nosotros.
5.3. Hay cosas en la vida que no pueden ser pospuestas, sobre todas aquellas relacionadas con la vida espiritual.
6. Pregúntate:
6.1. ¿Cómo estoy, y como va mi crecimiento espiritual, familiar, discipular y económico?
6.2. ¿Tengo una vida activa en la oración, para que los resultados de ganar y consolidar sean más efectivos?
6.3. ¿Soy conocido por los frutos del Espíritu? ¿Estoy avanzando o estoy detenido en mi vida espiritual?
6.4. Si es así, ¿qué te impide hacer los cambios?
III. ¿CUALES SON LAS CARACTERÍSTICAS DE UN ESPÍRITU ADORMECIDO?
Sembráis mucho, y recogéis poco; coméis, y no os saciáis; bebéis, y no quedáis satisfechos; os vestís, y no os calentáis; y el que trabaja a jornal recibe su jornal en saco roto. 7 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Meditad sobre vuestros caminos. 8 Subid al monte, y traed madera, y reedificad la casa; y pondré en ella mi voluntad, y seré glorificado, ha dicho Jehová. 9 Buscáis mucho, y halláis poco; y encerráis en casa, y yo lo disiparé en un soplo. ¿Por qué? dice Jehová de los ejércitos. Por cuanto mi casa está desierta, y cada uno de vosotros corre a su propia casa. 10Por eso se detuvo de los cielos sobre vosotros la lluvia, y la tierra detuvo sus frutos. Hageo 1:6-10.
1. Todo esto son consecuencias que impiden la productividad a los hijos de Dios, por el espíritu adormecido. Hageo 1:11.
Y llamé la sequía sobre esta tierra, y sobre los montes, sobre el trigo, sobre el vino, sobre el aceite, sobre todo lo que la tierra produce, sobre los hombres y sobre las bestias, y sobre todo trabajo de manos.
2. Este versículo muestra la forma en la que se puede dejar de recibir las bendiciones de Dios, por la desconexión a pesar de todos los esfuerzos humanos.
2.1. La sequía espiritual se debía a la disciplina del Señor. La Biblia nos muestra que lo material es afectado por lo espiritual, en positivo o en negativo.
IV. ¿CÓMO DESPERTAR EL ESPÍRITU?
¿Cómo puedo hacer para que el Espíritu Santo, despierte mi espíritu? Hay tres claves, en Hageo 1:12-14.
1. Primera clave: Oír la palabra de Dios y obedecerla.
Y oyó Zorobabel hijo de Salatiel, y Josué hijo de Josadac, sumo sacerdote, y todo el resto del pueblo, la voz de Jehová su Dios, y las palabras del profeta Hageo, como le había enviado Jehová su Dios; y temió el pueblo delante de Jehová (V-12)
1.1. El término oyó, no es tan solo la capacidad de oír el sonido de las palabras. Es más bien escuchar atentamente, meditar y accionar según lo escuchado.
1.2. Pregúntate. ¿cuantas veces Dios me ha hablado?
1.3. Necesitamos que la palabra de Dios sea parte de nuestras vidas, por lo tanto, hay que escudriñarla y vivirla en su capacidad espiritual.
2. Segunda clave: echar mano a la obra de Dios. Sumamente importante es tomar la decisión de hacer. independientemente de lo que se sienta o se desea.
2.1. En otras palabras, si no sientes deseos de orar, oblígate a orar; si no tienes ánimo para leer la Biblia, oblígate a leerla, si no tienes ánimo de ganar personas y disicipularlas, pídele fuerza y pasión a Dios.
3. Tercera y última clave: esta clave no depende de nosotros, sino del Espíritu Santo.
Y despertó Jehová el espíritu de Zorobabel hijo de Salatiel, gobernador de Judá, y el espíritu de Josué hijo de Josadac, sumo sacerdote, y el espíritu de todo el resto del pueblo; y vinieron y trabajaron en la casa de Jehová de los ejércitos, su Dios,” Hageo 1:14).
3.1. Nuestro espíritu es levantado, provocado, capacitado, excitado y dimensionado por el Espíritu de Dios.
3.2. Mayormente nuestro espíritu es despertado cuando nos conectamos en oración con el Espíritu de Dios, recibimos la capacidad espiritual para producir.
3.3. La conexión con Dios nos lleva a la acción, somos despertados. Nuestro espíritu se levanta al cambio y a lo nuevo para efectividad y asertividad.
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